
	 

	 

	CUENTOS DE HADAS

	PARA NIÑOS

	Una colección de fantásticos cuentos de hadas para niños.

	 

	Cuentos para dormir únicos, entretenidos y relajantes que transmiten muchos valores y hacen que la gente se entusiasme con la lectura
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EL PULPO Y EL CANGREJO ERMITAÑO

	El cangrejo ermitaño ha vivido en la vivienda abandonada del mar de los caracoles desde la antigüedad. Tienen la libertad de elegir. Sin embargo, quedaron perplejos cuando un enorme pulpo se apoderó de ella. El malvado pulpo pretendía venderlo o alquilarlo. ¡Siempre somos libres de utilizarlo! Protestó un cangrejo ermitaño juvenil. Quería reemplazar su antigua casa por una nueva, ya que la anterior era demasiado estrecha. El malvado pulpo dijo: «¡La regla está anticuada!» ¡Ahora debe comprarlo o alquilarlo! ¡El tamaño pequeño cuesta cinco peces, el tamaño mediano diez peces y el tamaño más grande veinte peces!

	El pequeño cangrejo ermitaño estaba deprimido y dijo: «Es difícil pescar un pez». Son excelentes nadadores. Luego se dirigió al líder de los cangrejos ermitaños y le explicó su situación.

	¿Qué? ¡Esto no estará permitido! Dijo el líder de los cangrejos ermitaños. Era el cangrejo ermitaño más grande de la historia. ¡Mi casa ya es estrecha y debería ser reemplazada por una más grande!

	Pero hay que pescar veinte peces si se quiere una nueva morada, comentó el pequeño cangrejo ermitaño.

	El jefe de los cangrejos ermitaños se enfureció. ¡Es un pulpo malicioso! Creía que pescar era sencillo. Es posible que no podamos pescar un pez con nuestro trote más rápido, ¡y mucho menos veinte! Más cangrejos ermitaños sufrían a medida que sus hogares se hacían más estrechos. ¡Un pulpo perezoso! ¡Pretende recaudar impuestos a la gente del mar con sus fuerzas!

	¿Por qué al malvado pulpo no lo golpea un barco o los pescadores lo atrapan en una red? Refuñó el cangrejo ermitaño juvenil. El malvado pulpo se sorprendió al escuchar la declaración.

	Estoy enfurecido. Corrió tras los cangrejos ermitaños, rociándolos con tinta. Los cangrejos ermitaños empezaron a toser y les dolía el estómago después de exponerse a la tinta. Si luchaban, el malvado pulpo los derrotaría. Finalmente, los cangrejos ermitaños celebraron una reunión encubierta en el coral de una cueva para mantener al malvado pulpo al tanto de sus planes. «¡Debemos eliminar al pulpo! «, declaró el líder del cangrejo ermitaño. «Si no, sufriremos aún más». Nuestros cuerpos crecen cada día, pero nuestras casas no». «Pero el malvado pulpo es grande, fuerte y poderoso», afirmó un cangrejo ermitaño estudioso en la conferencia. «Pero soy consciente de su defecto. No puede correr si tiene el tentáculo abrochado. ¡También debemos sofocar su agujero de tinta!» «Es muy sencillo de decir, pero ¿quién puede ejecutarlo?» ¿Quién de nosotros puede anudar su tentáculo? ¿Y quién de nosotros puede tapar su agujero de tinta?» preguntó el pesimista líder de los cangrejos ermitaños. «Podemos pedir ayuda a las células eléctricas», sugirió un anciano cangrejo ermitaño. El pulpo malvado se desmayará debido a la corriente eléctrica, y ahora hay tiempo para elaborar estrategias. ¡Creo que al pozo eléctrico también le molesta el pomposo pulpo!»  

	Luego, enviaron a dos cangrejos ermitaños a buscar pozos eléctricos escondidos en un agujero de coral. Los pozos eléctricos están deseosos de ayudarlos. Diseñaron un plan al día siguiente. Al pulpo le entregaron varios pozos eléctricos que fingían estar muertos. El asqueroso pulpo se llenó de alegría cuando los cangrejos ermitaños le regalaron muchos pozos. Cuando el pulpo malvado cogía las cáscaras, le cortaban una corriente eléctrica. El pulpo se desmayó. Luego, los cangrejos ermitaños anudaron los tentáculos del pulpo y taparon su agujero de tinta. Cuando el malvado pulpo se dio cuenta, entró en pánico porque no podía moverse. Intentó disparar su tinta, pero no funcionó debido a que tenía una piedra en el tintero. Los cangrejos ermitaños arrastraron al pulpo y lo arrojaron a un tiburón voraz. Tras el incidente, los cangrejos ermitaños volvieron a moverse libremente. 

	 

	 


EL CABALLO FURIOSO

	 

	El Sr. Tora se ganó la vida practicando el kuda lumping, un arte escénico tradicional indonesio. Sus tres hijos, Jalu, Jengger y Lencir, lo ayudaron. El azul, el rojo y el verde eran los colores más populares. Recolectaban el kuda moviéndose de un lugar a otro para entretener a la multitud. La gente estaba encantada de pagarles ya que su actuación era muy entretenida. El Sr. Tora adoraba a sus hijos, pero había una cosa que despreciaba: la actitud de elogiar a Lencir. Lencir se negó a ayudar a limpiar el equipo cuando terminaron la etapa. Nunca solía hacer grumos de kuda con bambú trenzado.

	¿Por qué no cuidas nuestros grumos de kuda, Lencir? Preguntó el Sr. Tora.

	Bueno. ¡Creo que es lo mismo! ¡Apilando, revolviendo o podando a fondo! ¡El grumo de Kuda es un objeto inerte! ¡No van a gritar de angustia! Les daré pasto si se trata de caballos de verdad, respondió Lencir.

	El Sr. Tora se lamentó: «Pero los usamos para encontrar comida». Así que no tires los grumos de kuda. Si sigues haciéndolo, estás insultando a tu padre.

	Pero la actitud de Lencir permaneció inalterada. Un día, sus amigos lo invitaron a dar un paseo por un lugar encantador. Sin embargo, con el tiempo se convirtió en un mar de arena. Lencir caminó despacio. De repente, apareció un caballo azul, del mismo color que el bulto de su kuda. El caballo azul era tan gentil que podía montarlo fácilmente. El caballo lo parió como un héroe valiente. Entonces Lencir apareció en un área grande. Sorprendentemente, el azul se volvió salvaje. Lencir fue arrojado de su espalda como si fuera basura. Luego, dos caballos se le acercaron, con sus colores que le recordaban los grumos de su kuda. ¡Es el único! Dijo el caballo azul.

	El caballo rojo dijo que le gusta torturar a su cuerpo de kuda.

	El caballo verde dijo: «Debe ser castigado». Montaron a Lencir sobre el lomo del caballo rojo, y tan pronto como estuvo en el lomo, el caballo rojo saltó y saltó, y Lencir cayó mientras arrojaba grumos al kuda. Los caballos azules y verdes hicieron lo mismo.

	Lencir estaba en agonía y aterrorizado, así que intentó huir, pero los caballos lo superaron y lo capturaron y lo convirtieron en un balón de fútbol. «¡Perdón!» exclamó Lencir desesperado.

	¿Prometes no dañar tu masa de kuda? Preguntó el caballo azul.

	¿Cuáles son las ramificaciones de mentir? Preguntó el caballo rojo.

	Los tres caballos debatieron y decidieron liberar a Lencir tras sollozar: «Prometo que no volveré a abandonar mi cacería de kuda».

	Pero ten cuidado si mientes, advirtió el caballo verde; ¡todos te morderemos si mientes!

	 

	¡No me muerdas! ¡Prometo cuidar bien mi bulto de kuda! Exclamó Lencir mientras alguien lo sacudía. El Sr. Tora lo despertó. Lencir estaba soñando. «Padre, no voy a volver a dejar a mi kuda grumando», lamentó Lencir.

	Su padre acarició su cabello y le dijo: «Hijo mío, si no cuidamos bien al caballo de bambú, se dañará fácilmente». Cuando está roto, debemos comprar uno nuevo, pero es extremadamente difícil para nosotros conseguir dinero.

	 


EL JOVEN CAZADOR

	 

	Hace mucho tiempo, había un hábil cazador cuyo hijo adoraba el oficio de su padre y le rogaba que le enseñara.

	El gran cazador finalmente cedió y educó a su único hijo para que fuera un tirador experto.

	Con el paso del tiempo, el joven cazador deseaba escapar al mundo y mostrarse.

	«Sí», comentó el padre con confianza, «eso me gusta mucho; estás listo para mostrarle al mundo de lo que eres capaz».

	Como regalo de despedida, el padre le entregó a su hijo pequeño su viejo rifle de caza, de aspecto destartalado, que era tan preciso que quien apretaba el gatillo siempre daba en el blanco.

	Temprano por la mañana, el muchacho abrazó a su madre y a su padre, les rogó que le desearan éxito y sonrió al salir de la casa de su infancia.

	Después de deambular todo el día, llegó al anochecer a un bosque con árboles tan altos como nunca había visto antes y, poco antes de que oscureciera, descubrió un antiguo pino con ramas que llegaban hasta el suelo.

	Se comió el resto de la comida que su madre le había dado por la mañana y se construyó una cómoda cama de musgo, quedándose dormido nada más acostarse, protegido por las ramas que llegaban hasta el suelo.

	*Incluso antes del amanecer, se despertó con el canto de amor de un pájaro, que informó a todos los habitantes del bosque de que estaba buscando pareja.

	Desafortunadamente, el pájaro hambriento de amor no fue el único que se levantó temprano.

	Cuando un tipo grande, de más de ocho pies de altura y con un solo ojo en medio de la frente, levantó las ramas para ver qué se escondía detrás de ellas, buscó comida.

	Se sorprendió al descubrir que el joven dormía tranquilamente bajo el árbol, y con facilidad lo levantó por el cuello para poder verlo mejor.

	«Bueno... bueno», comenzó el gigante, «¿qué tenemos aquí? Me prepararás un buen desayuno».

	«Si me comes, grandullón, puede que te tomes un desayuno», dijo el cazador de 21 años, «pero si viajamos juntos, puedo fotografiarte el desayuno, el almuerzo y la cena todos los días, y no tendrás que volver a buscar comida».

	«¿Estás seguro o solo me estás tomando el pelo? «El gigante preguntó: «¡Tu arma parece incapaz de disparar nada!»

	Miró al cielo y dijo: «Matad a ese pájaro que está ahí arriba, en lo alto del árbol; de todos modos, su canto me está poniendo de los nervios». Si puedes lograrlo, te perdonaré y podremos ir juntos.

	El cazador sabía que podía matar al pájaro, pero cantaba tan bien que no quería hacerle daño.

	«Matar al pájaro no es un gran desafío», admitió, «pero matar a la ramita en la que está sentado sí lo sería».

	«Es la rama», respondió el gigante, añadiendo: «Y si te pierdes, te invitaré a desayunar».

	El joven cazador alzó la pistola, miró y disparó, elevando el pájaro hacia el cielo y haciendo que la rama cayera temblorosa hasta el suelo.

	«¡Excelente trabajo! El gigante reconoció: «Debo decir que bien hecho».

	Por la noche, el grandullón informó al chico cazador: «En el centro del bosque hay un castillo, y dentro del castillo hay una princesa joven y hermosa. Quiero robar a la princesa y quedármela para mí».

	«Puedo ayudarte con eso», respondió el cazador.

	«Solo hay un problema más», continuó el gigante, «por la noche, hay dos tigres excepcionalmente grandes que corren libres en el patio interior, justo enfrente de la habitación de la princesa, y matarían y se comerían a cualquiera que se acercara demasiado a la puerta del castillo», pero eso no debería ser un problema para tu puntería, ya que podrías matar fácilmente a los tigres, ¿verdad?

	«¡Por supuesto!» El cazador dijo: «No te preocupes, ¡están casi muertos!»

	Por supuesto, el joven cazador nunca asesinaría a un animal, solo para permitir que el gigante saqueara a la princesa, pero necesitó algo de tiempo para idear un método para engañar al monstruo.

	Así que le aconsejó que fuera solo al castillo para matar a los tigres mientras el gigante se ocultaba y observaba al cazador.

	Al gigante le encantó el plan del cazador; no tendría nada que hacer excepto observar y ganarse la recompensa. ¿Qué podría haber mejor? Aceptó la oferta del cazador, tal como había previsto.

	Viajaron juntos hasta el corazón del bosque, donde descubrieron el castillo; el gigante permaneció en un mirador con vistas al campo, mientras que el cazador se acercó al patio interior, donde vio a los tigres durmiendo frente a la puerta del castillo, vigilando a la princesa.

	Sobre ellos había dos grandes cestas colgantes, una a cada lado, justo encima de los tigres, repletas de hermosas flores y plantas.

	El joven cazador disparó contra la gruesa cuerda que sujetaba la cesta desde el balcón de arriba, y la bala salió volando del cañón del arma y cayó directamente sobre la cuerda.

	Pero antes de que la pesada cesta cayera sobre la cabeza del primer tigre y lo dejara inconsciente, la segunda bala ya estaba en camino de liberar la otra cesta para hacer lo mismo con el segundo tigre; todo ocurrió tan rápido que lo único que vio el gigante fueron los dos tigres que yacían como muertos frente a la entrada.

